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No. 146, mayo-agosto de 1999

Este documento tiene el propósi-
to reseñar las principales líneas de dis-
cusión en torno a los temas abordados
en la citada Reunión Consultiva, y lo
que en el texto se expresa no pretende
erigirse en recomendaciones sino que
es el resultado de un esfuerzo por ex-
presar en síntesis la riqueza del inter-
cambio realizado a lo largo del evento.

1. Escenarios futuros para la1. Escenarios futuros para la1. Escenarios futuros para la1. Escenarios futuros para la1. Escenarios futuros para la
formación en América Latinaformación en América Latinaformación en América Latinaformación en América Latinaformación en América Latina

El desarrollo de la Reunión Con-
sultiva fue, entre otros aspectos, un
esfuerzo por avanzar en una visión de
futuro de la región en materia de for-
mación. La consideración de aquellos
factores que actualmente vienen a con-
dicionar las estrategias de desarrollo
económico y social de los países y, por
esa misma vía, a los escenarios posi-
bles de la formación, no fue obstáculo
para que los participantes plantearan,
a partir de sus respectivas experiencias
nacionales, alternativas que demues-
tran la capacidad de iniciativa existen-
te en la región.

En tal sentido, y a más allá de los
distintos temas particulares abordados,
es posible extraer una serie de elemen-
tos que permiten establecer la existen-
cia de ejes conceptuales que, más allá
de las naturales diferencias entre los
países, pueden constituir señas comu-
nes de identidad en los caminos que la
formación regional ha comenzado a re-
correr.

Un primer aspecto que integra di-
cho eje, radica en la noción de la for-
mación como un proceso de inversión
individual y colectiva, y que se rela-
ciona simultáneamente con los objeti-
vos del acceso de las personas a más y
mejores oportunidades en materia la-
boral, profesional y social, así como
con el desarrollo de las condiciones de
competitividad entendida de forma
sistémica.

Implica también, y en segundo tér-
mino, la consideración de las diversas
necesidades sociales y económicas,
transformándolas en demandas para los
sistemas y políticas de formación en
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un proceso legitimado por la mediación
y participación de los actores.

Esto se manifestó en el objetivo
-desarrollado en el punto cuatro- de
estructurar sistemas articulados de for-
mación y, en un plano mayor, con otros
sistemas (educativo general, producti-
vo, de relaciones laborales, etc.). En
resumen, una concepción que vincula
estrechamente el desarrollo de la for-
mación con los procesos de fortaleci-
miento de redes interinstitucionales y
entre actores, pensadas ya sea a nivel
nacional, vinculadas a cadenas pro-
ductivas, o tomando como referencia
procesos de desarrollo local. Temas
como los que se reseñan a continua-
ción, comienzan a ubicarse paulatina-
mente, dentro de este tipo de coorde-
nadas.

2. La compleja relación entre2. La compleja relación entre2. La compleja relación entre2. La compleja relación entre2. La compleja relación entre
competitividad y equidadcompetitividad y equidadcompetitividad y equidadcompetitividad y equidadcompetitividad y equidad

Una primera discusión fue la refe-
rente a la tensión que genera en los sis-
temas de formación profesional las de-
mandas sociales y económicas prove-
nientes de los imperativos de la com-
petitividad y la equidad. Predominó a
este respecto el punto de vista que bus-
ca evitar la dicotomización simplista
del problema, así como las falsas equi-
valencias entre conceptos como com-
petitividad, mercado y necesidades de
las empresas, que a su vez estarían con-
trapuestos a equidad, intervención esta-
tal, y atención a las necesidades de las
personas.

Se insistió en que la competitivi-
dad es un fenómeno de carácter sisté-
mico, es decir, que cruza por los orde-
nes individual, organizativo, institucio-
nal y societal, con lo que valores tales
como la solidaridad y la equidad resul-
tan esenciales para su logro, mientras
que por su parte muchas de las compe-
tencias que se requieren para el pleno
ejercicio de la ciudadanía con respon-
sabilidad social, como son la capacidad
crítica y la de trabajo en equipo, son
las mismas que fundamentan la com-
petitividad.

Si bien se reconoció la diversidad
de arreglos organizativos existentes en
la región, las intervenciones evidencia-
ron que la preocupación por buscar un
equilibrio en la respuesta a ambos ti-
pos de demanda es general. Se plan-
tearon en tal sentido, ejemplos de ins-
tituciones de formación profesional
que buscan desarrollar una acción
orientada a proporcionar equidad en el
acceso a las oportunidades de forma-
ción, están simultáneamente procuran-
do esquemas de atención integral al
sector productivo en aras de elevar su
competitividad. Del mismo modo, se
hizo mención a casos de sistemas de
formación orientados de modo pre-
ponderante por los Ministerios de Tra-
bajo buscan implementar instrumentos
para promover la inclusión de la for-
mación dentro de las estrategias de
competitividad y, a la vez, están intro-
duciendo políticas tendientes a asegu-
rar la igualdad de oportunidades for-
mativas.
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3. La formación orientada3. La formación orientada3. La formación orientada3. La formación orientada3. La formación orientada
por la demandapor la demandapor la demandapor la demandapor la demanda

Sobre el consenso generalizado en
torno a que se asiste a un distancia-
miento de los tradicionales enfoques
exclusivamente basados en la oferta se
afirmó, a lo largo de la reunión que los
sistemas y políticas de formación han
de orientarse por la demanda. Las dis-
cusiones revelaron, sin embargo, que
esta definición es solo en el comienzo
de una tarea más compleja y que de-
biera responder a preguntas como
las siguientes: ¿Cuál es la demanda a
atender? ¿Cómo «leer» adecuadamen-
te esa demanda? ¿Cuáles son los
mecanismos adecuados de articulación
concretos?

De acuerdo a lo planteado, la de-
manda orientadora de las políticas y
sistemas es más amplia que la que pue-
dan manifestar las empresas o los pro-
pios empresarios. Supera de este modo
a la que pudiera formularse orientada
solo para trabajadores activos, y debe-
ría comprender también a los desem-
pleados, a los jóvenes que buscan tra-
bajo y a los adultos que requieren re-
calificarse, a los cuentapropistas y a las
empresas de diferente tamaño, capital
y tecnología. Al margen de definir en-
foques metodológicos específicos para
la atención de determinados grupos o
sectores, lo cierto es que, de acuerdo a
lo planteado, los sistemas tendrían
como objetivo la formación y capaci-
tación de toda la población económi-
camente activa.

Como pudo constatarse en la pro-
pia discusión, una visión amplia e
integradora como la anterior posee
implicancias profundas en relación a
los instrumentos que se utilizan para
conocer la demanda y los cambios que
en ésta puedan producirse. Una de las
visiones planteadas a este respecto,
señaló que la determinación de la de-
manda aparece, también, como una ta-
rea a ser concertada en un marco de
participación de los diversos intereses
presentes en la sociedad. Se relaciona
entonces con los procesos de fortale-
cimiento de las tramas o redes que en
cada país se construyen entre los dis-
tintos actores y ámbitos institucionales.
Los mecanismos de articulación de la
oferta formativa con dicha demanda
serían entonces más que una simple
solución reactiva: formarían parte de
la propia consolidación de las redes de
actores e instituciones a nivel nacio-
nal, tendrían que ver no solo con la
realidad inmediatamente constatable
sino también con los propios objetivos
y estrategias que dichos espacios se
planteen, tal y como se busca plantear
en los enfoques adoptados por algunos
Ministerios de Trabajo de varios paí-
ses de la región. Fue aclarado también,
que un enfoque de estas característi-
cas no implica de por sí dejar de con-
siderar la importancia de desarrollar
mecanismos de ajuste a nivel micro
entre entidades o programas y la de-
manda concreta de las empresas, pero
el mercado, se dijo, no constituye el
único elemento orientador para un sis-
tema.
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4. La necesidad de construir4. La necesidad de construir4. La necesidad de construir4. La necesidad de construir4. La necesidad de construir
redes interinstitucionalesredes interinstitucionalesredes interinstitucionalesredes interinstitucionalesredes interinstitucionales

Un problema básico manifestado
por los participantes radica en la frag-
mentación y dispersión de espacios
institucionales cuya acción se relacio-
na, directa o indirectamente, con el
campo de la formación. La objetivo
central planteado a este respecto, radi-
ca en la necesidad de desarrollar es-
tructuras sistémicas que, en materia
formativa, sean capaces de brindar res-
puestas adecuadas a los requerimien-
tos diversos que se puedan plantear
tanto para grupos o sectores econó-
micos, como para empresas y perso-
nas a lo largo de su vida activa. La con-
cepción de un sistema que tenga las ca-
racterísticas de una amplia cobertura,
que sea flexible y capaz de atender a
demandas diversas, y que posibilite el
desarrollo de itinerarios formativos
requiere, de acuerdo a lo discutido, de
dos aspectos fundamentales:

• Que tome en cuenta, incorpore y
aproveche, los recursos (experien-
cia, conocimientos, infraestructu-
ra, equipamiento, personal, etc.)
existentes en la sociedad (entida-
des de formación, empresas, orga-
nizaciones empresariales y sindi-
cales, instancias de gobierno lo-
cal, organizaciones de la sociedad
civil, entre otras)

• Que contenga elementos de orien-
tación general con vistas a su co-
herencia interna y con las estrate-
gias de desarrollo económico y
social. Esto implicaría un rol cla-

ro para los Estados, pero también
la necesidad de configurar espa-
cios de concertación y diálogo
social sobre los propios principios
orientadores del sistema.

Los sistemas así configurados asu-
mirían entonces la forma de redes que
tomarían como referencia los contex-
tos nacionales, de determinadas cade-
nas productivas, o de realidades loca-
les. Sistemas articuladores de los re-
cursos existentes, guiados por princi-
pios orientadores generales y regula-
dos de forma participativa. Sistemas
que pueden admitir conceptos y esque-
mas de gestión y financiamiento diver-
sos, pero que tienen ante si el desafío
de buscar consensos en materia nor-
mativa. Ejemplos en esta dirección fue-
ron expuestos durante la reunión, tan-
to por parte de algunas instituciones
de formación profesional que buscan
estructurar en términos sistémicos la
oferta pública y privada existente a ni-
vel nacional, así como por algunos Mi-
nisterios de Trabajo que están desarro-
llando políticas justamente sobre este
tipo de premisas. También fueron ma-
nejados ejemplos de organizaciones de
empleadores y de trabajadores que vie-
nen actuando en el mismo sentido.

5. Necesidad de generar5. Necesidad de generar5. Necesidad de generar5. Necesidad de generar5. Necesidad de generar
mecanismos de articulaciónmecanismos de articulaciónmecanismos de articulaciónmecanismos de articulaciónmecanismos de articulación
entre los sistemas de educaciónentre los sistemas de educaciónentre los sistemas de educaciónentre los sistemas de educaciónentre los sistemas de educación
formal y de formaciónformal y de formaciónformal y de formaciónformal y de formaciónformal y de formación
para el trabajopara el trabajopara el trabajopara el trabajopara el trabajo

La integralidad de las competen-
cias básicas, transversales y ocupacio-



boletin cinterfor

1 3

nales que son demandadas hoy por los
mercados de trabajo están colocando
presiones muy intensas sobre la forma-
ción profesional.

Al debatir este asunto, se llegó a
la conclusión de que es indispensable
asumir que una buena formación pro-
fesional descansa sobre una buena for-
mación básica, independientemente de
que la deficiente formación básica de
ciertos sectores de la actual fuerza de
trabajo plantee la necesidad de estra-
tegias compensatorias, que en cual-
quier caso deben ser consideradas
como transitorias (aun en el mediano
plazo).

Lo anterior coloca como un impe-
rativo la generación de mecanismos de
concertación y cooperación entre los
sistemas Educativo Formal y de la For-
mación Profesional en los ámbitos de
políticas públicas y planificación del
desarrollo, superando las barreras bu-
rocráticas que tradicionalmente han
dificultado esa relación, así como el
vínculo entre estos sistemas y el sec-
tor productivo. Uno de los temas que
en este sentido se plantea como crucial,
es el referido a la certificación, ya que
actualmente existen en algunos países
conceptos y mecanismos diferentes
entre Ministerios de Trabajo y Minis-
terios de Educación.

En todo caso, se manifestó, esta
búsqueda de articulación entre ambos
sistemas ha de estar guiado por el ob-
jetivo de una formación/educación per-
manente.

6. Las competencias laborales,6. Las competencias laborales,6. Las competencias laborales,6. Las competencias laborales,6. Las competencias laborales,
la empleabilidad y los sistemasla empleabilidad y los sistemasla empleabilidad y los sistemasla empleabilidad y los sistemasla empleabilidad y los sistemas
de normalización y certificaciónde normalización y certificaciónde normalización y certificaciónde normalización y certificaciónde normalización y certificación
de competenciasde competenciasde competenciasde competenciasde competencias

Al analizar los cambios en el es-
cenario económico, tecnológico y so-
cial y sus implicaciones sobre el tra-
bajo, se reiteró la conveniencia de que
los Sistemas de Formación Profesio-
nal tengan como objetivo crear, com-
plementar y/o desarrollar en los traba-
jadores competencias laborales que
implican un grado de calificación mu-
cho más elevado, un saber hacer y de-
cidir con base en conocimientos cien-
tíficos y tecnológicos complejos, el
desempeño de habilidades desarrolla-
das con mucha mayor autonomía, así
como la capacidad gestión.

Si bien reconoce que la oportuni-
dades de empleo, así como de desarro-
llo profesional y social de los trabaja-
dores dependen cada vez más de que
dispongan o no de ese tipo de compe-
tencias, se alerta sobre el hecho de que
la responsabilidad principal por el ase-
guramiento de estas condiciones radi-
ca en planos tales como las políticas
de empleo, el funcionamiento del sis-
tema productivo, y los sistemas y polí-
ticas de formación.

Igualmente, se planteó que –dado
el carácter complejo y acumulativo de
las competencias laborales- es necesa-
rio tener en cuenta que su creación
empieza en la formación básica y se
desarrolla durante la formación profe-
sional inicial y continuada, incluyen-
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do la capacitación en la empresa. Por
ello, hubo voces que llamaron a la cau-
tela al diseñar sistemas de normaliza-
ción y certificación de competencias,
evitando en cualquier caso la transfe-
rencia mecánica de modelos entre rea-
lidades socioeconómicas y culturales
diferentes. Esto no inhibe, sin embar-
go que la región es, actualmente, un
auténtico vivero de experiencias don-
de se busca, a través de amplios de-
bates, desarrollar sistemas, contras-
tar metodologías e implementar polí-
ticas tendientes a lograr que la forma-
ción efectivamente responda a las
transformaciones que en el mundo del
trabajo y la producción, están aconte-
ciendo.

7. Debates abiertos y aspectos7. Debates abiertos y aspectos7. Debates abiertos y aspectos7. Debates abiertos y aspectos7. Debates abiertos y aspectos
a profundizara profundizara profundizara profundizara profundizar

El desarrollo de la Reunión Con-
sultiva permitió establecer que, si bien
existen una serie de temas y aspectos
en los cuales es posible consensuar una
visión a su respecto, o al menos iden-
tificar los puntos de disenso, aparecen
también otros donde lo que se consta-
ta es la importancia de continuar pro-
fundizando, debatiendo y acumulando
aprendizajes. Se trata de lo que aquí
denominaremos como «debates abier-
tos» y aspectos en los cuales es preci-
so investigar y sistematizar, y que cons-
tituyen una suerte de agenda para el
trabajo futuro. Algunos de dichos de-
bates y aspectos son:

• ¿Cómo ha evolucionado y cuál es
actualmente el concepto de «clien-

tela» para los sistemas y políticas
de formación? ¿qué desarrollos
futuros es posible prever?

• ¿Cuáles son los esquemas de ad-
ministración y gestión de los sis-
temas y políticas de formación que
actualmente están siendo aplica-
dos en la región? ¿Qué tendencias
se están manifestando en orden a
la configuración de nuevos esque-
mas?

• ¿Cuáles son los enfoques que han
sido aplicados y se aplican actual-
mente en orden a la determinación
de la demanda? ¿Qué rol corres-
ponde al Estado a este respecto?
y ¿en que medida estos enfoques
toman como base al diálogo so-
cial?

• Acordado el punto de que la for-
mación ha de ser negociada y con-
certada, ¿en qué medida la actual
formación en América Latina está
basada en la negociación? ¿Qué
oportunidades existen para am-
pliar los espacios de concertación
y diálogo en materia de forma-
ción?

• Se han evidenciado cambios impor-
tantes en lo que respecta a los enfo-
ques y metodologías de evalua-
ción de las políticas, programas y
acciones de formación, pero es
preciso saber: ¿qué se está hacien-
do actualmente en la materia? ¿qué
tipo de evaluación deberíamos ha-
cer? ¿debe evaluarse con criterios
focalizados o universalistas? ¿cómo
podría capitalizarse la experiencia
de los observatorios del mercado
de trabajo en la evaluación?
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• ¿Cómo se aborda y cómo se po-
dría abordar el objetivo de la
empleabilidad? ¿Cómo lograr con-
siderar no solo la responsabilidad
que al individuo pudiera compe-
terle, sino también qué está pro-
poniendo el Estado y la sociedad
para aportar al objetivo de la
empleabilidad?

• ¿Cuáles son los efectos que sobre
la institucionalidad, los enfoques
metodológicos y los esquemas de
gestión de la formación se produ-
cen a partir de la aplicación de
programas con financiamiento y
asistencia técnica de organismos
internacionales?

• Diversos ejemplos significativos
indican que es posible que insti-
tuciones, centros y/o programas de
formación profesional operen efi-
ciente y eficazmente en el merca-
do de servicios de formación, asis-
tencia técnica, etc., aprovechando
como ventaja competitiva su ba-
gaje de experiencia, conocimien-
to metodológico y capacidad tec-
nológica. ¿Qué implicancias tie-
ne esta oportunidad para la ade-
cuación de las culturas organiza-
cionales y los sistemas de admi-
nistración de las entidades de for-
mación.

• La región presenta actualmente
una diversidad mayor que en el pa-
sado en materia de esquemas de
financiamiento de la formación.
En tal sentido resta profundizar en
el conocimiento de los esquemas
actualmente aplicados, la impor-
tancia relativa que los mismos

adquieren en los distintos contex-
tos nacionales, así como las alter-
nativas que se derivan de la pre-
sencia de más actores y las opor-
tunidades de complementación
que se abren.

7. La originalidad y riqueza de la7. La originalidad y riqueza de la7. La originalidad y riqueza de la7. La originalidad y riqueza de la7. La originalidad y riqueza de la
experiencia latinoamericanaexperiencia latinoamericanaexperiencia latinoamericanaexperiencia latinoamericanaexperiencia latinoamericana

Finalmente, parece relevante con-
signar que la Reunión fue un foro pro-
picio para constatar que a pesar de nu-
merosos problemas y carencias, así
como de la vigencia de los retos de in-
vestigación y desarrollo planteados en
el aparte anterior, la formación profe-
sional en América Latina se revela
como un mundo de gran riqueza y di-
namismo. Esto responde, en buena
medida, a las características de una
región caracterizada por sus fuertes
contrastes en los planos cultural, so-
cial, económico y geográfico, y donde
la diversidad se transforma en su prin-
cipal seña de identidad.

La diversidad de actores sociales
involucrados, la capacidad de explo-
rar nuevas políticas públicas y formas
de organización institucional, el prag-
matismo con que son confrontados con
la realidad práctica y adaptados a la
misma, la convergencia de esa varie-
dad de actores, experiencias y arreglos
institucionales en poderosas vertientes
de consenso sobre aspectos fundamen-
tales del nuevo paradigma de la for-
mación, son evidencias de una capaci-
dad de innovación fundamentada en
una tradición práctica e institucional,
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en suma, de la existencia de un estilo
latinoamericano de Formación Profe-
sional.

Una de las características más im-
portantes de este estilo es el progresi-
vo imbricamiento de la formación en
diversos espacios de negociación y diá-
logo social, no solo en el marco de los
sistemas de relaciones laborales -espe-

cialmente en el ámbito de la negocia-
ción colectiva- sino también en lo re-
lativo a la promoción del desarrollo
tecnológico, las estrategias de compe-
titividad, las políticas educativas ge-
nerales, etc., lo que mantiene a sus ins-
tituciones como protagonistas de pri-
mera línea en la gestión del desarrollo
nacional, subregional y regional lati-
noamericano.♦


